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Con sus majestuosos arcos oji-
vales de mármol y su elegante 
fachada sobre el Gran Canal, la 
Ca’ d’Oro está considerada co-
mo la gran joya del tardogótico 
veneciano. El palacio, que co-
menzó a construirse en 1428 
sobre los restos de una edifica-
ción bizantina, se ha convertido 
en todo un icono de Venecia. 
Pero hace 128 años la Ca’ 
d’Oro, uno de los palacios más 
antiguos de la ciudad, era una 
auténtica ruina.  

Desde la muerte en 1440 de 
Marino Con-
tarini, el rico 
mercader que 
ordenó erigir-
lo, el palacio se 
dividió entre 
sus hijos y nie-
tos y fue frac-
cionándose su-
cesivamente 
de generación 
en generación. 
A finales del si-
glo XIX ya se 
encontraba en 
un estado ab-
solutamente 
lamentable. «El palacio se com-
ponía de numerosos aparta-
mentos privados y estaba muy 
degradado. El patio no existía, 
estaba lleno de trasteros y al-
macenes», cuenta Claudia Cre-
moni, directora de la Ca’ d’Oro. 
En esa deplorable condición lo 
encontró Giorgio Franchetti 

cuando en 1894 decidió com-
prar el palacio.  

El barón Giorgio Franchetti 
era hijo de un próspero indus-
trial agrícola y de Sara Luisa 
Rothschild, de quien heredó la 
pasión por el arte y la música. 
Empezó adquiriendo objetos de 
decoración, alfombras turcas, 
tapices y, tras trasladarse a Flo-
rencia, a comprar obras de pin-
tores toscanos del Renacimien-
to. Su mujer, la baronesa Maria 
Hornstein Hohenstoffeln, com-
partía sus aficiones artísticas. 

«Coleccionaba belleza para 
combatir la fealdad de su tiem-
po. De hecho, era un hombre 
que vivía fuera de su tiempo», 
señala Philippe Malgouyres, 
conservador del Museo del 
Louvre y experto en Renaci-
miento. Cuando Franchetti se 
enteró de que salía a la venta la 

Ca’ d’Oro, palacio del que esta-
ba profundamente enamorado, 
decidió comprarlo. «El edificio 
había sufrió muchas reestructu-
raciones. Su idea desde el prin-
cipio fue devolverlo a su esplen-
dor original y convertirlo en un 
museo público que albergara su 
colección de arte. Pero nunca 
se planteó vivir ahí, siempre 
quiso que fuera un museo», 
asegura Claudia Cremoni.  

El arquitecto Giovanni Battis-
ta Meduna se encargó de devol-
ver el palacio a su estilo gótico 
original, trabajando en estrecha 
relación con Franchetti, que 
dormía en una pequeña habita-
ción de Ca’ d’Oro para seguir las 
obras. Se ocuparon primero de 
la fachada, después del patio y 
del suelo, realizado en mosai-
cos de mármol antiguo y si-
guiendo el estilo bizantino.  

La columna de Franchetti. 
En 1916, después de 22 años de-
dicado en cuerpo y alma a la Ca’ 
d’Oro, Franchetti decidió donar-
lo al estado italiano, así como 
gran parte de su colección de ar-
te, que incluía un fantástico San 
Sebastián pintado por Andrea 
Mantegna para el que había crea-
do una capilla dentro de la Ca’ 
d’Oro. El acuerdo establecía que 
el estado financiaría lo que fal-

taba de las 
obras, adquiri-
ría el palacio 
adyacente (el 
Duodo) para 
destinarlo a ofi-
cinas, y enri-
quecería la co-
lección de 
Franchetti con 
piezas proce-
dentes de mu-
seos e iglesias.  

En 1927, el 
Palacio abrió 
sus puertas al 
público como 

museo, pero Franchetti no llegó 
a verlo. El 17 de diciembre de 
1922, después de años de de-
presión, se quitó la vida en la 
misma habitación de la Ca’ 
d’Oro en la que dormía. Sus ce-
nizas descansan en el patio, ba-
jo una columna con su nombre 
inscrito en ella. «La Ca’ d’Oro 
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Renacimiento viajan a París por primera vez

por IRENE  
HDEZ. VELASCO

las 
Miradas 
 

exposición

‘SAN SEBASTIÁN’ 
(1490) DE 

MANTEGNA, 
‘VENUS CON 
ESPEJO’ DEL 
TALLER DE 
TIZIANO Y 

‘APOLO 
BELVEDERE’ DE 
PIER JACOPO 

ALARI.

Una capilla para un cuadro Hacía 
más de un siglo que no salía de 
Venecia el ‘San Sebastián’ (1490) de 
Andrea Mantegna, uno de los más {
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se debería llamar en realidad 
Ca’ Franchetti», sentencia Phi-
lippe Malgouyres.  

No se llama así, sigue siendo 
conocida por su nombre tradi-
cional. Pero sí lleva el nombre 
de Franchetti su colección de 
arte. «La colección es superlati-
va, pero muy desconocida in-
cluso en la propia Venecia. El 
palacio es tan imponente que 
se come las obras de arte, algu-
nas de las cuales, además, no 
están muy bien colocadas», 
opina Malgouyres. En el cente-
nario de la muerte de Fran-

chetti, la Ca’ d’Oro va a some-
terse a obras de rehabilitación 
para permitir el acceso desde el 
Gran Canal y la Strada Nuova, 
la gran avenida peatonal que 
queda a sus espaldas. Aunque 
algunas de sus salas van a se-
guir abiertas al público, hasta 
abril de 2024 no se podrá visi-
tar de manera completa.  

Varias obras maestras de la 
colección, incluido el San Se-
bastián de Mantegna, abando-
nan temporalmente la Ca’ 
d’Oro con destino París, donde 
se muestran en una exposición 

en el Hôtel de la Marine, en el 
espacio de la Colección Al Tha-
ni. Entre las más de 70 obras 
de la Ca’ d’Oro, hay piezas de 
Pisanello y de Gentile Bellini, 
pinturas de Tintoretto, Paris 
Bordone y Tiziano, mármoles 
de Tullio Lombardo, Bartolo-
meo Bergamasco, Jacopo San-
sovino y Alessandro Vittoria, 

bronces de 
Bartolomeo 
Bellano, Pier 
Jacopo Alari 
B o n a c o l s i ,  
Vittore Ca-

melio y Andrea Riccio. Pero el 
lugar de honor lo ocupa el San 
Sebastián de Mantegna, una 
pintura excepcional que repre-
senta la obra maestra final de 
ese artista y que era la pieza 
central de la colección de Gior-
gio Franchetti, como ahora lo 
es de la Ca’ d’Oro. Por primera 
vez en más de un siglo, la pin-
tura ha abandonado el palacio 
veneciano. 

El símbolo del ‘palazzo’. 
Ese San Sebastián es la última 
pintura realizada por Manteg-
na antes de su muerte en 1506 
y se encontraba en su taller cuan-
do falleció. Parece ser que fue 
encargada al artista por la fami-
lia Gonzaga, su gran protecto-
ra, y pasó por varias manos has-
ta que en 1893 fue adquirida por 
Franchetti.  

«En total Mantegna hizo tres 
san sebastianes: uno está en 
Viena, otro en el Louvre y el 
tercero, normalmente en Vene-
cia, se expone ahora temporal-
mente en la colección Al Thani 
en París. Será interesante cote-
jar el San Sebastián del Louvre 
y el de Venecia», aventura Mal-
gouyres.  

El San Sebastián de la colec-
ción Franchetti es intensamen-
te expresivo y atormentado, la 
solemnidad clásica ha dejado 
paso al drama del sufrimiento. 
En el ángulo inferior derecho 
del lienzo hay una vela con 
una nota en latín: Nihil nisi di-
vinum stabile est. Caetera fu-
mus (Nada es estable salvo lo 
divino. El resto es humo). Man-
tegna tenía 75 años cuan-
do lo pintó. 

FACHADA DE 
LA CA’ D’ORO 
EN EL GRAN 
CANAL DE 
VENECIA.

destacados pintores del Quattrocento 
italiano. El filántropo y coleccionista 
Giorgio Franchetti hizo construir una 
capilla en el palacio Ca’ d’Oro para 

exponer su tabla de ‘San Sebastián’ en 
el altar. Es la última versión –y la más 
dramática– que Mantegna pintó del 
santo atravesado por las flechas


